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	Un ratito de risas, emociones y amorcito del bueno no viene mal. Y si hay gatos y pasteles a media noche, solo toca disfrutar.

	Esta historia va dedicada a ti, mi querida lectora.
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Capítulo 1. Una herencia con regalo envenenado

	[image: imagen de un gato de la suerte ]

	Kate

	El día que me llamaron para recibir mi herencia, llevaba dos días sin ducharme, agobiada por la sensación de sentirme fracasada, por haber recibido mi enésimo rechazo editorial con la terrible frase de «tu protagonista no es creíble. Nadie se enamora en dos días».

	¿En serio?

	Lo gracioso del tema es que mi novela es autobiográfica. Yo me enamoré de Kevin en dos días, en menos de un mes estábamos viviendo juntos y en un semestre me había dejado por una compañera de trabajo y echado del piso. Así que, como había dejado el apartamento anterior, he tenido que mudarme a un cuchitril en Nueva York, mientras termino mi carísimo curso de escritura que, visto lo visto, tampoco está siendo muy efectivo.

	Así que ahí estoy, sentada en un sofá cochambroso, leyendo la carta de rechazo de la editorial y volviendo a revisar el manuscrito, llorando con mocos incluidos y con sensación de ser una fracasada. 

	Total, solo llevo un año y medio en la ciudad y ya me han dejado tirada con todas las palabras y en todos los aspectos de mi vida.

	Mi tía Babs insiste en que vuelva a Las Vegas, que encontraré trabajo, que soy talentosa, bonita, inteligente. ¿Dije que es mi tía? Y yo, que ya he terminado el máster de escritura creativa y que esperaba ser New York best seller, debo volver a casa de mi hermana menor y vivir en la habitación que tiene encima del garaje. Sobre todo, es su ceño fruncido de «ya te lo dije, fracasada», que no lo expresará con palabras, pero leo su mente con claridad.

	Entonces, recibo la misiva que va a cambiar mi vida. Una carta certificada de un despacho de abogados. La abro, muerta de miedo, pensando mil cosas, no por algo siempre he sido un poco paranoica, y entonces, tengo que dejar el té de hierbas que sujeto en la mano o si no, acabaría por tirármelo encima.

	Testamento… tía… heredera… señor Bigotes… Parpadeo porque no entiendo nada. Y eso que siempre me dediqué a juntar palabras, pero estoy en shock.

	—A ver, Kate, serénate y léelo despacio. Carta dirigida a Kate Winston. Bien, esa soy yo. Debido al fallecimiento de su tía Bárbara Winston… ¡No! ¡No puede ser!

	Llamo por teléfono rápidamente a la casa de mi tía Babs, que es como yo la llamo y responde su empleado John y, entre lágrimas, me cuenta que ha sido muy repentino y sin enterarse. Ella me apreciaba, decía que yo era como ella.

	 Le prometo a John que iré de inmediato. Mi hermana no debe de saber nada, o me habría llamado, porque a ella no le hace gracia mi tía Babs, dice que me mete pajaritos en la cabeza, pero no sabe que ya los tenía. 

	Me echo a llorar. Mi tía, hermana de mi padre fallecido, fue un consuelo cuando mi madre se casó con otro tipo a los dos años de perder al ser más maravilloso que jamás haya existido. Al año y medio nació mi hermana y como mi padrastro tenía pasta, le pagó unos carísimos estudios. Ellos viven en Texas aunque mi hermana se quedó en Las Vegas porque su marido es de allí, si no, también se hubieran largado. Tía Babs me dijo varias veces que fuera a vivir con ella y a veces me quedaba alguna temporada, pero, incluso para mí, siempre fue algo excéntrica. Supongo que seguirá teniendo una galería de retratos del señor Bigotes vestido de diferentes épocas, desde romano a un astronauta. Y sí, retratos pintados al óleo. Menuda pasta. Pero si ella era feliz, tampoco es que hiciera mal a nadie. 

	Ojalá hubiera ido más el último año. Iba a pasar las vacaciones de verano con ella, se lo había prometido y no podré cumplir esa promesa. Sigo leyendo, intentando contener las lágrimas.

	«… deja toda su fortuna al señor Bigotes, que supone alrededor de los diez millones de dólares. Al mismo tiempo, le asigna la cantidad de cinco mil dólares a Katherine Winston, con la condición indispensable de que cuide del señor Bigotes hasta su muerte, que será investigada en caso de que sea muy repentina. Esto será supervisado por el albacea testamentario, el señor A. Tenesse, al menos durante un mes».

	—¿Qué? ¿Al señor bigotes?

	Me entra una risa histérica,  porque cuando mi madre o mi hermana se enteren va a ser maravilloso ver su cara. Limpio mis lágrimas y mentalmente doy un hurra por mi tía.  Tengo que empaquetar todo y largarme a Las Vegas. Por supuesto, debo aceptar o no la herencia y, aunque el gato de mi tía siempre fue muy particular, en el fondo, le tengo cariño. 

	Recojo todo y en dos horas ya he metido mi vida en una docena de cajas y dos maletas. Aviso al casero, que me hace pagar todo el mes y les envío correos a tres compañeras con las que hablo, aunque tampoco son amigas como para echarlas de menos. Adiós, Nueva York, hola de nuevo, Las Vegas y la mansión Winston. 

	 

	 

	
Capítulo 2. ¿Aceptamos la herencia?
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	Kate

	Mientras estoy sentada en el asiento del avión, pienso en mi tía. Ella fue la primera que me regaló un libro de Nora Roberts. Solo tenía unos doce años y me pasaba las horas muertas rellenando libretas con mis historias. Me dijo algo que jamás olvidaré: «Tú escribe sobre lo que conoces, aunque sea poco. Sé constante y no te dejes vencer por el desánimo». Se ve que ya presentía que iba a ser un camino complicado.

	Entonces no sabía nada del amor, pero siempre fui muy observadora. Comencé a tomar prestadas novelas románticas de la biblioteca, veía películas o series y a la vez, me saqué literatura en la universidad. Solo me faltaba una especialización, así que estuve trabajando en un bar dos años de camarera para pagarme mis estudios. Mi madre, aunque le sobraba el dinero, no me lo prestó. Mi padrastro, menos, y mi hermana me dijo que me dejaba la habitación sobre el garaje y como algo muy generoso por su parte, no me iba a cobrar el alquiler. 

	Y aquí estoy yo. Treinta años, siete manuscritos rechazados por editoriales, recién abandonada por un hombre que supuse era maravilloso, sin un trabajo fijo ni tampoco una vivienda, con varios miles de deuda en un préstamo reciente y de camino al funeral de la única persona que de verdad se interesó por mí y mi pasión. 

	Según mi hermana, soy igual de loca que la tía, pero ella creía en los finales felices, incluso los más imposibles. No he avisado a mi hermana Francesca (mi padrastro es italiano), así que me iré directamente a la casa de tía Babs. De todas formas, soy la heredera, ¿no? O algo así.

	El taxi me deja en la puerta y bajo con dificultad las dos maletas. Lo demás llegará en unos días. John, que ya tiene cerca de los setenta, sale a recibirme y nos damos un abrazo. Sí, también lo aprecio mucho. En el fondo, siempre pensé que estaba enamorado de mi tía. Entramos a la casa y miro alrededor.

	La carta que me ha enviado el abogado no es el testamento completo, así que espero que le haya dejado algo a él y a su hermana Linda, que son quienes llevan la casa. 

	Paso dentro las maletas y el señor Bigotes mira hacia la puerta, luego se vuelve hacia su habitación. Sí, tiene una para él solo.

	—¡Qué desgracia, Kate! Si parecía que estaba bien, pero se durmió y listo.

	—Ha sido horrible, deberías haberme llamado.

	—El abogado se hizo cargo de inmediato, dijo que él te avisaría. 

	—He venido casi todo el vuelo recordando a la tía, a veces lloraba y otras reía. La que tenía al lado me miraba raro.

	Él sonría y asiente.

	—Sí, tu tía y tú tenías mucho en común, por eso, según ha dicho el albacea, quiere que cuides al señor Bigotes. 

	—Lo cuidaría sin el testamento, John.

	—Ella lo sabía. ¿Te instalas en tu habitación de siempre o…?

	—Sí, sí, en la de siempre. Me quedaré ahí. La de Babs es suya. 

	—Le gustaría que en un futuro la usaras. Es la más grande y tiene un baño enorme.

	—Tal vez más adelante. 

	Subo las maletas y las voy deshaciendo. No he visto a Linda, tal vez esté en la compra. Recojo todo y veo que el señor Bigotes se asoma a la habitación. Me acerco despacio, porque hace mucho que no lo veo y no sé si se acordará de mí, aunque siempre fue muy listo.

	Me siento en el suelo y lo llamo.

	—Ey, amigo, mamá nos ha dejado. 

	Maúlla y se acerca a mí. Es un gato persa blanco y de ojos azulados. Ya tiene unos doce años y algo de sobrepeso, además de una gran personalidad. Se acerca a mí y alargo la mano, pero él se revuelve y me araña, para irse corriendo después. 

	—Oh, supongo que… estará nervioso. 

	Termino de deshacer todo y bajo a la cocina. Linda entra por la puerta y nada más que me ve, deja las bolsas y corre a abrazarme. Otra vez estamos un rato llorando. Cuando ella se quedó viuda, hace unos quince años, mi tía la contrató y ambos viven aquí. Tengo que asegurarles que seguirán haciéndolo.

	—Cariño, me alegro de verte. Voy a preparar pasta con salmón, tu favorita. Mañana es el entierro. ¿Vas a avisar a tu familia?

	—No lo sé. Para el poco caso que le han hecho a la tía viva, no sé si tiene sentido.

	—Tu madre igual se enfada. O quizá esperen algo del testamento. Bárbara no tenía a nadie más. Por cierto, sé que John no te lo habrá preguntado, pero… ¿nosotros?

	—Es vuestra casa tanto como la mía. Si queréis quedaros, me haréis un favor. Todavía no sé muy bien cómo está el tema económico, pero entre todos…

	—Gracias, Kate, tu tía eligió bien —dice dándome un abrazo aliviado.

	Pasamos la tarde entretenidos, hablando de las últimas cosas raras que había hecho la tía. La casa está empapelada, llena de cuadros, marcos, recuerdos de viaje, porque si algo ha hecho Bárbara, ha sido lo que le daba la gana y ha viajado por todo el mundo. Cuando se retiró, vendió su empresa de exportación por mucha pasta y decidió vivir la vida. Es cierto que se ofreció a pagarme el curso y casi acepto, pero pensé que debía obtenerlo por mí misma.

	Me suena el teléfono de un número desconocido y contesto.

	—¿Señorita Katherine Winston?

	—Sí, soy yo.

	—Soy Alistair Tenesse, el abogado de su tía Bárbara. Me gustaría que pudiera pasar esta misma tarde para leer el testamento y firmar la herencia si la acepta. También he citado a John y Linda Perkins. 

	—Claro, ¿a qué hora?

	—A las cinco. El señor Perkins sabe dónde está el despacho. Buenos días. 

	Me cuelga y me quedo mirando el móvil. 

	—Es un tipo un poco sieso —dice Linda—, pero guapo. 

	—Estoy harta de tipos guapos.

	—Es que lo que te hizo Kevin no tiene nombre. Tu tía me lo contó. 

	Asiento. Sí, se lo conté a ella hace un mes y supongo que con Linda se desahogaba, pero me siento algo incómoda. 

	Cuando son las cuatro y media me pongo un vestido más o menos formal, al menos no tiene demasiado escote ni es muy corto, aunque tengo que reconocer que es algo transparente, pero creo que no se notará. Me cojo una coleta, últimamente me ha crecido el cabello que cae largo hasta mitad de espalda y aunque es castaño como mi padre, es ondulado como el de mi madre. 

	Perkins saca el viejo Ford de mi tía y conduce hasta el despacho. Vamos los cuatro, porque el señor Bigotes se ha sentado en su amplia cesta porta gatos tan tranquilo. Supongo que tiene que venir, él es el principal heredero.

	Salimos una vez aparcamos. Las oficinas son muy elegantes y aunque nos miran raro al llevar un carrito con una cesta que es como transportaba a su amigo, nadie dice nada. 

	La oficina está en el tercer piso y en el ascensor, un señor se pone como loco a estornudar y nos mira con ojos asesinos. 

	—No se puede traer animales que den alergia —protesta cuando sale en el segundo piso. Nos encogemos de hombros y subimos hasta el despacho de Tenesse y asociados. 

	Un chico joven, diría que no más de veinte, nos recibe con una sonrisa y nos lleva a una sala. Cuando se va, Linda me explica.

	—Él es Patrick, el hijo menor. Es una empresa familiar, trabajan los padres, porque él es gestor y ella abogada, el hijo mayor, Alistair, la hija, Rebecca y el pequeño. Además, tienen algún otro empleado.

	Vaya, si necesito información de algo, ya sé a quién acudir. Miro mis zapatillas converse raídas, oh, debería haberme puesto unas botas o zapatos, pero tiré los últimos a la basura. 
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